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Distinguido señor ministro.

Muy distinguidos señoras y señores:

Estos días que estoy pasando en Es-
paña se me quedarán grabados en la
memoria como dotados de un contenido
muy importante y especial. Permítanme
que les participe tan sólo dos impresio-
nes recibidas ayer y hoy. Tuve el gran
honor de ser recibido ayer por la maña-
na por su Jefe de Estado. La audiencia
duró aproximadamente hora y media, y
creo que cuando se está obligado por la
profesión a tratar con muchas personas,
se adquiere el don de formarse, en tiem-
po relativamente breve, un juicio acer-
tado acerca de un hombre o una mujer;
aunque es de señalar que las mujeres
son mucho menos comprensibles para
los hombres. Ayer recibí una impresión
muy profunda y tuve la sensación de que
a la cabeza de España se halla un hom-
bre que es muy inteligente, muy sensa-
to, muy prudente; un hombre, además,
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que infunde confianza. Y éstas son con-
diciones muy importantes, especialmente
para España. Esta mañana estuvimos en
el Monasterio del Escorial. Entré con mis
acompañantes cuando estaba iluminado
el altar mayor y un organista extraordi-
nario y altamente dotado tocaba el ór-
gano e interpretaba a Bach, música ale-
mana. También aquí tuve una profundí-
sima impresión. Luego permanecí en el
Panteón pensando en nuestro pasado,
que en parte nos es común; me refiero a
la época en la que gobernaba Carlos V,
su rey más importante, y emperador ale-
mán. A continuación estuve en la biblio-
teca, donde el padre que la dirige había
expuesto, según creo, para nosotros, sus
más valiosos ejemplares. Al término de
esta visita al Escorial solicité volver a
entrar en la iglesia y volver a oír músi-
ca, gran música, como la que nos había
ofrecido este artista cuando llegamos, ya
que quería ordenar mis pensamientos y
mis sentimientos bajo la impresión de la
música. Y ahora me encuentro reunido
con ustedes en esta mesa, oyendo pala-
bras tan afectuosas y amistosas como po-
cas veces las oye un hombre que se halla
dentro de la vida política. También us-
tedes forman parte de la vida política y
seguramente me lo confirmarán. Pero
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